
 

 

 

 

Recurso 
 
 
Estrategia del CMM 2025-2031 
Seguir a Jesús, vivir la unidad, construir la paz. 
 
 
Nuestra visión es la base de la estrategia del CMM para 2025 a 2031.Nuestro llamado a ser 
una comunión mundial en la tradición anabautista tiene profundas implicaciones para priorizar 
nuestra labor y empoderar a nuestras iglesias para que durante los próximos seis años tengan 
un impacto en el mundo. 
 
La estrategia es la base para que el personal y el Comité Ejecutivo establezcan metas 
operativas para los próximos dos trienios. La misma se desarrolló durante dos años con la 
participación del Comité Ejecutivo, los líderes de la comisión y de YABs, el personal de más 
años y los representantes regionales.  
 
Esta participación enfatizó los contextos cada vez más polarizados en los que las iglesias dan 
testimonio del evangelio. Para nuestra comunión, esto subrayó la importancia de nutrir nuestra 
identidad anabautista, comprender nuestra misión como un anticipo del reino de Dios y 
fortalecer las conexiones mediante la promoción del respeto mutuo. 
 
Nos enfrentamos a un mundo donde las guerras y los conflictos se intensifican, y un número 
record de personas huyen de sus hogares a medida que la emergencia climática alcanza 
niveles cada vez más alarmantes. En este contexto, creemos que debemos concentrar 
nuestros esfuerzos en empoderar a las iglesias para que encarnen la esperanza con palabras 
y acciones, promoviendo la paz y la sanidad, a la vez que abogan por la justicia y la 
reconciliación. Este sufrimiento, acompañado de una creciente ola de discursos de odio, 
discriminación, exclusión y opresión, impulse a nuestras iglesias a emprender acciones 
prácticas inmediatas y una profunda reflexión teológica mientras nos esforzamos por 
demostrar que, en Cristo, “otro mundo es posible". 
 
Al conmemorar el 500º aniversario del movimiento anabautista, esta estrategia nos recuerda 
algunos principios fundamentales sobre nuestra comprensión del evangelio y cómo vivimos 
nuestra fe. Palmer Becker resumió estos principios en tres frases: “Jesús es el centro de 
nuestra fe, la comunidad es el centro de nuestras vidas y la reconciliación es el centro de 
nuestra labor”. 
 
Asimismo, nuestra estrategia abarca tres áreas clave: quiénes somos (identidad), qué 
hacemos (misión) y cómo trabajamos (enfoques y métodos para cumplir nuestra misión). 
Seguimos a Jesús, el centro de nuestra fe, guiados por nuestra tradición anabautista. 
Construimos la paz, entendiéndola en el sentido bíblico de shalom, que abarca la 
reconciliación con Dios, entre nosotros y con la creación. Vivimos la unidad encarnando la 
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reconciliación, la comunión que el Espíritu de Dios posibilita en la nueva creación a la que 
pertenecemos. Estos tres elementos son inseparables, y cada uno es inalcanzable sin los 
otros dos: seguir a Jesús, vivir la unidad y construir la paz. En mwc-cmm.org/taglinetheology-
SP puede encontrar las reflexiones bíblicas y teológicas que respaldan esta estrategia. 
 
Para el final de este período estratégico de 2025 a 2031, esperamos que nuestras iglesias 
miembros estén más estrechamente conectadas con nuestra comunión global, generando a la 
vez un impacto positivo en sus contextos locales. Esta estrategia sirve como herramienta para 
lograr este objetivo; no abarca todo lo que hacemos, pero destaca las áreas que priorizaremos 
durante los próximos seis años. 
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Estrategia del CMM 2025 a 2031 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Seguir a Jesús 
 

Dios nos invita a arraigar nuestra fe en Jesús, convirtiéndonos en portadores de la paz, la justicia y 
la sanidad de Dios, haciendo así visible su presencia en el mundo. Debemos abordar urgentemente 

la necesidad de líderes capacitados que expresen eficazmente nuestra identidad anabautista al 
seguir a Jesús. 

 
 

Resultados esperados: 
• Una identidad anabautista sólida. 
• Materiales accesibles y fáciles de usar. 
• Un discipulado profundo y transformador 
• Nuevos líderes de todas las generaciones  

comprometidos con un liderazgo centrado en Jesús. 
• Un sólido Fondo Educativo. 

Vivir la unidad 
 

Como comunión mundial, Dios 
nos llama a conectarnos y 

construir relaciones mutuas. 
Amar al prójimo depende de la 

conexión y las relaciones; 
interactuar con los demás nos 

transforma profundamente. 
Queremos ser conocidos como 
un pueblo unido a pesar de las 

diferencias en compromisos 
teológicos, bíblicos y sociales. 

 
 

Resultados esperados: 
• Fortalecer la colaboración 

entre las Asambleas 
mundiales. 

• Las iglesias del CMM se 
verán a sí mismas como 
parte de una comunión 
mundial. 

• Las iglesias del CMM án 
activamente y se apoyarán 
mutuamente. 

Construir la paz 
 

Nuestra labor por la paz implica la 
reconciliación con Dios, con los 

demás y con la creación. Requiere 
fuertes raíces en las Escrituras y en 
nuestra espiritualidad anabautista. 

En nuestro mundo polarizado, 
donde prevalecen la inequidad y la 

injusticia, aspiramos a ser un 
testimonio de reconciliación, amor y 

justicia. Podemos encontrar 
maneras de expresar nuestra 

identidad que honren nuestro deseo 
de pertenecer los unos a los otros, a 

la vez que consideramos las 
preocupaciones climáticas. 

 
 

Resultados esperados: 
• Apoyo significativo a las iglesias 

marginadas afectadas por la 
violencia, el militarismo y el 
trauma.   

• Recursos basados en sólidos 
principios bíblicos y pastorales 
para la edificación de la paz 
interna y externa. 

• Apoyo a iniciativas de incidencia 
nacional e internacional. 


